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Sobre el ascenso y caída de la civilización romana, 
se han escrito tantos libros quizá como de ningún otro 
tema. Sigue apasionando todavía a historiadores de la 
política, el arte, las religiones, la arquitectura, las obras 
públicas, el derecho, la milicia, la filosofía, la comida, 
el lenguaje, la vida cotidiana. Es sin duda alguna fas-
cinante. Una de las vetas se descubre a partir de la 
pregunta: ¿cuál fue la causa principal del desplome de 
una sociedad y unas instituciones que no tenían paran-
gón en el mundo de su tiempo? Las respuestas, desde 
luego, han sido múltiples y cada época ha aportado las 
suyas. Una que atrae poderosamente, es aquella que 
finca la razón en la decadencia de la política.

La superioridad de los romanos estribó de manera 
central en su destreza para construir y operar institu-
ciones capaces de sobrevivir a las veleidades de los go-
bernantes, incluso a los actos demenciales ejecutados 
por varios de sus emperadores. El armazón jurídico y 
político edificado a lo largo de centurias, garantizaba 
la continuidad de iniciativas y proyectos concebidos a 
muy largo plazo. También de obras portentosas. Levan-
taron ciudades, acueductos, carreteras, drenes, plan-
taciones por todo el occidente europeo, el norte de 
África y el medio oriente. Sus monedas llegaron hasta 
China y Corea. Su idioma era la lengua franca, con la 
que el mundo de entonces se comunicaba. No había 
poder ni civilización alguna que pudiesen competir 
con los de Roma. Tal era la confianza en su eternidad, 
que en un verso recuperado por Lord Byron se decía: 
“Mientras el Coliseo esté en pie, Roma estará de pie, 
cuando el Coliseo caiga, Roma caerá y cuando Roma 
caiga, caerá el mundo”.

Sin embargo, durante las dos últimas centurias, an-
teriores a 476, la fecha oficial de la terminación del 
Imperio Romano de Occidente, se juntaron distintas 
calamidades: los orgullosos ciudadanos libres per-
dieron sus propiedades; crecieron los latifundios; las 
ciudades se llenaron de desempleados; el ejército se 
hizo mercenario; y los gobernantes se convirtieron en 
esquilmadores de los pueblos. Fue una época de total 
decadencia durante la cual, la mayoría abandonó el 
quehacer público, se alejó de la política para retirarse a 
la vida privada y a la resignación.

La falla de las instituciones que acabaron subordi-
nadas al apetito económico de los altos funcionarios, 
tuvo un efecto multiplicador en todas las esferas de la 
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vida colectiva. Con un ejército corrupto y unos gene-
rales dedicados al saqueo del erario, ya no hubo quien 
asegurara el imperio de la ley. El despotismo, las tira-
nías, la corrupción y las arbitrariedades obraron como 
un cáncer que invadió todo el cuerpo social. No hubo 
más elecciones ni consultas populares ni asambleas le-
gislativas autónomas. Las gigantescas obras públicas, 
símbolos de la pax romana, fueron cosa del pasado, 
quedaron allí en testimonio de las antiguas glorias. 
Como un organismo sin alimentos, la sociedad romana 
acabó por consumir sus propios músculos. 

De cuando en cuando, en todas las naciones mo-
dernas, salen a relucir estos pensamientos. Acontece 
cuando se advierte que la ley, el control constitucional 
—diría un jurista de nuestros días— y en su conjunto el 
aparato institucional del Estado, son impotentes para 
frenar las ambiciones y los afanes de enriquecimien-
to de los gobernantes. Esto sucedió a los romanos, 
que vieron sus venerados símbolos, ante los cuales se 
detenía el poder económico o militar, vejados y atro-
pellados por multitudes de clientes-vasallos y por la 
soldadesca. No emergió en aquellos calamitosos años 
ninguna fuerza social y cultural que detuviera la deca-
dencia política. El gigantesco imperio, con sus setenta 
y cinco millones de habitantes y sus nueve millones 
de kilómetros cuadrados sucumbió, para dejar lugar a 
bandas depredadoras que lo partieron en mil pedazos. 
El colapso empezó en la política. Roto este eslabón, se 
derrumbaron las otras piezas del edificio social. 

La reflexión anterior es oportuna si pensamos en el 
deterioro de las instituciones mexicanas, el despresti-
gio de los gobernantes y la descomposición política de 
los partidos. No somos los únicos, desde luego. Otros 
países hermanos de Latinoamérica sufren crisis pareci-
das, de manera notoria y bastante más grave, Venezue-
la. No existen panaceas, pero sí rutas que han llevado a 
buen puerto. Una de ellas es aferrarse al cumplimien-
to de la ley y a la salvaguarda de los intereses colec-
tivos. En el fondo, fueron las banderas con las cuales 
el gobierno de Benito Juárez pudo aglutinar a los ele-
mentos mejores de la sociedad para derrotar primero 
al ejército y al clero corrompidos por los privilegios, y 
después a la intervención francesa. Hay ejemplos simi-
lares en la historia de todas las naciones. En esencia, 
han implicado la dignificación de la política a partir de 
las virtudes propias de la República.




